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Recomendamos á nuestros lectores la 
siguiente noticia que trae “La Patria Ar- 
gentina” del Domingo 21 del presente 
Enero y que nosotros trascribimos sin co- 
mentarios de ningún género, haciendo 
solo presente, de paso, que dicho diario 
no es espiritista. 

Pueden los incrédulos sumarlo á la 
larga lista de fenómenos de esta natura- 
leza que en el período de pocos meses han 
visto la luz pública en diarios de esta Ca- 
pital y del Rosario, que no son espiritistas; 
después, desearíamos saber cómo los co- 
mentan, pues los mencionados diarios se 
abstienen de hacerlo, guardando un estu- 
diado á la par que mal disimulado si- 
lencio. 


Hé aquí la noticia á que nos referimos: 

Ladrillazos— No hace mucho tiempo, 
como recordarán nuestros lectores, varías 
crónicas detalladas se leían en casi todos 
los diarios de esta ciudad, refiriéndose la 
existencia de un fantasma que tenia alar- 
mado á todo un vecindario. 

La policía que tiene la obligación de 
velar por la tranquilidad pública tomó 
cartas en el asunto, dispuesta á poner á 
raya las picardía* cometidas por el tal 
fantasma. 

Se estableció vigilancia oculta en la 
misma casa donde hacia su aparición aquel 
espectro, se tomaron medidas de todo gé- 
nero con el propósito de sorprender al 
aparecido, pero éste juzgó conveniente 
escurrir el bulto, constatándose así, que 
todo había sido quizá obra de la alucina- 
ción de los vecinos que hicieron la denun- 
cia á la autoridad. 

Hoy bo trata de algo mas grave y mis- 
terioso, cuyo descubrimiento es para la 
policía hasta ahora un enigma. 

En la calle de Corrientes, entre las de 
Suipacha y Artes hay una casa de altos 
en cuya planta baja está establecida una 
pinturería. 

Los altos estaban ocupados por una 
familia, cuyo nombre no hace al caso. 

Hace cosa de diez diaB fué enviada des- 
de un pueblo de campo y á cargo de la 
familia mencionada, uua menor de unos 
diez años de edad. 

Desde el dia siguiente de la llegada de 
ésta á la casa, durante dos ó tres horas, 
todas las noches una lluvia de ladrillos de 
tamaño bastante regular caia en aquella 
casa. 

La familia, la primera y segunda noche 
que esto sucedía no dió importancia á 
ello, pero la tercera y siguientes se alar- 
mó ya y se resolvió á tomar medidas para 
averiguar que origen tenían aquellas pe- 
dradas. 

Algunas personas se pusieron en obser- 
vación, y pudieron ver que los ladrillos 
caían sin interrupción alguna lo mismo 
que en las noches anteriores. 

Dos circunstancias por demas curiosas 
les llamó la atención; los ladrillos solo 
eran vistos, merced á la profusa ilumina- 
ción que se empleó, cuando caían en el 
patio; y todos ellos eran dirijidos hacia el 
sitio en que la menor se encontraba. Si 
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esta iba á la cocina, allí se dirijian las pe- 
dradas; si pasaba á la sala ó á cualquier 
otra habitación, ios ladrillos iban igual- 
mente á estrellarse contra las paredes de 
estas, como si se dirijiaran á la menor. 

En vista de esto se dio cuenta á la po- 
licía, y por el Comisario de la Sección 3.* 
se enviaron tres agentes que se apostaron 
convenientemente en la casa que durante 
la noche era azotada por aquella lluvia de 
proyectiles. 

Pero con esto nada se adelantó, por 
que las piedras, en. mayor cantidad que 
antes, y con la misma dirección de siem- 
pre cayeron esa noche. 

Viéndose la insistencia que parecía ha- 
ber en pegar á la menor; esta fué sacada 
al patio, pero así que se vió fuera, dos de 
los ladrillos le alcanzaron, aunque feliz- 
mente sin hacerle mal. 

Una de las medidas adoptadas por los 
agentes de policia fuá ©atender el toldo 
que cubre el pátio para poder ver si los 
ladrillos venian de arriba ó de otra direc- 
ción. 

Ei mismo resultado. Apesar de que el 
patio estaba completamente cubierto por 
el toldo y las paredes, los ladrillos conti- 
nuaban cayendo sin ninguna dificultad. 

A las doce de la noche, como las ante- 
riores, las piedras dejaron de caer. 

La policia habia intentado practicar una 
pesquisa minuciosa, pero la familia des- 
ocupó la casa al dia sígaiente, cortándose 
desde entonces aquel i ucon veniente. 
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